
,.ra.o \ r i © m © s 13...a.e. OofU.1c>T^ c í o X^MX 
•=^ • — -~—— ^3Pfc-*t — , — • — . - — , - . = 

cS.» TL&» ]P^irovli3:c5JL 
4W4jMa4-l«ÍÍ-- J M - H ' ^ Í I I I I J I - Í - -W--4W^lJ> 1l»l i i( 

Suacrlpción. —Jín ¡ti Penín«uÍM: Un IP.: =, 1 f» 

_= = =- Ift-dacoiYüi. Vi • ' 
•I fttf i ~iTr I I • T I n 111M I I li«" ' ' i i-Tfi'rr I r̂  

íi.—t!" el Extri'nicro: i rí̂ -̂  ni^ses. 7*50 id. -La sijccrípción se 

Mayor , 46. 

Condiclone8.-~E! pago será tj(!«t«4tai»fiW^HWHrt1»/-^'«r-'lff--t»t»^^ ^Í» M«}-f!ot»r»>í—Corfwp»Rs>*»w- i*a«-» 
Mr. A.Lordíe,14, rué Roagemoat; Mr,Jhon F, Jon^,j3l,Fíiiil)fa^.Mc.'j 'iníí;rft, '-Naw-Y,orl^ Mf. fieorat R F:s 
Izf, 2t-Park Row---Berlín, Hudfílf Mosse. .!er;|ffl|éy'^j| ^ t p 5 s ¿ 4§.i%'^7^!^-t /•ír>e9rp;i4e:|Cia%| /t^'rt^'rtstf»'-' -f 

ia, pMcia col 
Acüs:tecr)MÍentos que-ahor«ssdes- ' 

arrollan traen Í̂  n n ^ i ^ meiforlicre- -̂  

• quel paTs en siglos pasíidos, cuando 
no era un solo reino, sinCfla rí*t]ñíl5n •-

n)a|ijár,9 îp<?, y oti^? (Uíyos aobiej;nDS 
afectaban la forma re í^abü^a ' r, j 

^ s t ^ ÍUeripn l;\:v,f^|faas g|i§,t|Ji^ie- ^ 

hoy^^|5j,^ri^to}:Jó,turco, dpiÍ4e el nue- j 
VQ, re| jj,o ŷ a, á e;npieai;, subían ñas, ; | 

Si hp.v gfjitíre It^iacolpntas itO;es 
piira deseijib^razarse de! exceso dé 
pobl9CÍÓir, pofflue no le ?obra, sino 
p^ra xotuerUajr si(3 deseos de domi-' 
nación, ó para tomar su .pattí; en el 
reparto df,¡Afriqa^ po/fl|U8 no hay que , 
repartir en nuestro ¡figlQ. , | 

La gran,coVpinia ital¡at\a ála nio 
derna es la. Riepiíblica,Atgf iiíina, que 
le valí m̂ íiŝ  .i|)u^bo más^fltie ha;.de 
valdría sil porciói} afílí^ffífíi *ip%i: 
yq^tí- cQl|íMiî fiCÍ¿ri,itali§fla, §n e¿e 
cíJfit i nent^ ¡ha.; ¿do ; | ) a ^ ^ p s d^sgfa-
Cifjdo.,,,,̂  , ,:^ ,,i ' ,^,,,.,,,v .; : •,...;,. 
, Nac^itegíf iqye hacei 0^ Abisiaia, 

y , n a ^ ^n,3(fíp^i, p ^ o .^stá c*>m-
PfJ)fi¿(il^aitn3!*l'ap?ft;PP« o tps po-
tWglSM ^ík^ilíft^f ^R .4ey^ K^ ^ 

at'rii'aní.; pero en este cas<> no puede 
ptífiíianecer inerte .vutia, y.se move­
rá contra Turquía, y Aus'ria hará lo 
mismo, teniendo su único porvenir 
Q f ^ r i ^ t e , alsffli^iK) tiempo que se 
d¿i4it;áir^4eq^.^fJi ia,yx),f de los 

fDioráos «tenga de su mano, y 
.,&u.-. 

Pí-emos. «irbitfos d | ií|^guerra. , . 
> iiilHiiillia>iWl"l I T I U T H I 11" '•[I iiniiiii i i w w i i 'ir>-intiwig MI ir -n-n 

' -MÑ mdévM ^^m^ •' 
j Madrid .13'Q tn. 

La guardia icivíllMdescubieiitQ en 
lacaHe de los Cxjjt:» una fábrica de 
racmeda falsa»' 

Como GonsBcuefKáa de esto ha sido 
detenido un matrimonio que habitaba 
en la referida casa. 

Lo mismo ia mmjer que ip marido, 
son sujetos de: pegasos anfceectehtes. 

Se busca á los cómplices. 

\L. ftfil 
O de abrigo, . » t 
Así los cf^ifíct;4in sMgo mtOj des­

pués de estudiada organización, fun­
cionamiento y descompósickin derun 
trfcurtalito áéymoieí^iadasIf'Mh que 
emte en una ciudad levantítia de cu-

mQ|q,i!#.̂ l Qííbieíno de yiCitor J^%-'; yo \&mtn(f quiero nc&rdame 
nuel 11, quiz^ para que después>ifíf 
Cii;g^r4|9ri ,tO(i|Q,el pesQ,,d%la jgue- ^ 

f4l»í̂ dfl§ĵ Qg3Vi<?fyMMf t̂fSiií'e-4^ I <}ueill)6va,'h»eé «uiAg?̂ B«(í«ftí{ílé4iefiMi 

¥-tiene ra«óR etiestti^Qs® amiftíií 'i 
Ei abógKlo demaiici)int«r 4)ue^ tt 

pienfVfvftf̂  ,mé»4 y? hpy íoraia Híja 
tiacipnalidad cQm,í> las nuesír<.8 gon 
verdadero patrtatismo. Y no se ol­
vide (jy^ en toda guerra en que in-
t".rvepg,vdCurquía, lleva iEppíícita una 
guerra<6urii?|>ea,Ku@, ê l̂ - #s como h 
faHtzá.jle Jj^ &i(?ii^4p|psr l^j-Hel^e-
CíftfWieii^li^fi^i^i^ipcia as-ifeomo 
# ¡ vii^.¡djfj§gijti^§4' y ,sotí=, m^ 
la« ¡p^tenfiag^jaes^ue^n CQftj.repar-
ilrse los despolos. ,. 

Ni la visita insistente ni repetida 
del cólera, ni desgracias de otra fn • 

LA GENTE MURMURA. 

La gente murmura... Con sorda alegría 
— que Qscupe rencores y finge t e rnu ra ­
jea m^edia? palabras deíorva ironía 
que araña, riendOy la agena ventura, 
la giíí ic murmura, mumura, murmura. 

Murmura de todo, á todo se atreve, 
que nunca le arredran .ágenos dolores. 
GugJ brisas,d<;l odi^, !qs quedos rumores 
se forman y vudan. Son bola de nieve 
que rueda al ifnpulso de aleves rencores. 

Con saña inaudita forjó un enemigo 
la infatué, calunínia. Contóla en setreto, 
diciendo, de paso, que hay un iestigo. 
Y luego, alardeando de ser fieí amiga 
io dijo á la víctima cualquier indiscreto 

La gente murmura,.. ¿Qué importa á la gente 
qua.un ser se, retuerza, sin paz, de amargura, 
ni.íLeve un estigma perpetuo en la frente? 
¿Aea^O le importa la agena ventura? 
La gente murtn-ura, murmura, murmura.,. 

Félix CiiciHBi'ella. 

cantamiento, fué el arbitro para cons­
tituir el Tribunal. 
' ReclUtó el jurac^o, eplrc s is amigos, 
admiradores y gente que con él comía 
o' que con él esperaba comer. 
•' Y resuli^según el simii empleado 
por mi investigador amigo, un Tribu­
nal hecho á ¡,raagen y semejanza de un 
vaso. 

Y por tantp,,^?-¿|¿-/í'.. 
I Y tsdi fra£[ilidád recuerda la dé 
I aquejí^ jovep,-^)je segjún el.cuentp.fue 
I Kí^iif^jsar §usí Pilados, 

laituattá gfeneráéiOkî ^̂ f̂ ^̂  " | Yqui al s^'i:íprend|da ivr su^ de-

^>:umm^múémm ,̂fi«g*rr á ̂  '̂"^°'''"°'" '̂°''̂ "'̂ '̂ '̂ °"^"*^-

gracias aJiU^üste ftieíáfi«j.;4él1»tt}sí^ 
lio del chaleco '• "•-;•: 

Ef abopdo demandado y la parte 
condenada s/íOT/jrí?, por no ser dk \ 
í'ffo, se dedica* á fabricar fernos, \ 
con los que obsequian a{ susodicho | 
abogad<H al respeta Wé ^W0ittioyiá | 
les auiígst^ .f déüdeityaé éstos, hasta 

todio ;el Tiibunaíl, p t í íq^ áéttré ellas, 
más que correr wrí 'tiípiád velo hay 
que echar^rtá ínvfíMú''^]f(ih%Yi. Be 
aquí íw }lisi5|i<ac«érî #íl! n^h'ire y ape-
iliábs de esetriéÉístMoso'TriblTnil 

Tf^ümmlét irt •. vérnáíes] dolé, que han afligido ^ Ita'ia en los 
tiltlmos años, pueden impedir que 1 ¡o de abrieol 
se ue^rferTetilos^insimtos DeiTqosos, i * 
y détébrtieféfó 'tlátfá* dlflW6á,"|fffl* T •* l a organizi 
que en nuestra épdéa,ísf eS *^1:dad | tribuna', en 
q«e evitavuaa* -guerras, promueva- teaía, y que si 
y enciepiJe.ptfasK^egfinJas cjrcttnst ^m^ó la noveí 
tancias^ .^ ^ '. ' , , : décimak. de' 

Prornovida ja guerra, su teatro , curiosa 
,̂  era e' terHtorío europeo más qué el ' Un j 

* * 
&Mkíustrto. 

Padre,̂  es qsne goraos frágilf^. 
.... Y elj.buen cura-, le replicaba; 

iNovbija, es qtt^sois.... ¡! 
, /Pue^ ja,mismo, sucede con el Presi-
4?^te deí TriJb.u,t\al y los Jurados. 
^.^ %tp||^ d îsculp î:|,, sus devaneos /«-
í̂ Mv^rm/̂ s diciendo: 

ez, les jfeplíca: 
is.... Msilis\ 

asistir á un« «n-
a l . ,• .-• . 

dante^ el ganen, 
habla i|>co, -por-
0 hablado. ' 

E! Abogado demandado, suda ^ 
gofa gorda para probar por éjem|ilOj 
qiíe á las doce 'del día, ño es de no­
che. , , , , , , . , . . . , , , . , - , : 1 • , '"' ' '"' 
fí Jurado se sonríe ai ver ía dan' 

didez de este buen señor, y dice para 
su capote; 

|Estamos comprotnetidos para decir 
que á esa hora está obscuro... y huele 
á queso, y es inútil que perores! 

Y el Presidente de aquel infantil 
Tribunal, mira compasivamente á la 
estatua de ia Justtcia y dice para su 
toga; 

¡Ay tnfpüz; como te han puesto! 

• / . ' " * • • * 

Esa muestra de justicia popular, es 
un encanto. 

Gomo «i Jurado vea en peligro <k 
próxima^K>n< ĵaHa, el í^M^es dei»<3cñ-
w, la plaza de tjarretidero ó el pei%r« 
de no poder enyesar al consumidor, 
se'Iía'la mantea á la cabeza y ló que. Ti 
le diga, tsso haCfe rr̂ r- .:f¡é 

Ejempíó, < ,;.> . ^ ^ 
Se tratS^ dlJÚ}nc<iÍRÍpens¡(|^un 

cojo. ,':'•. -̂ "" ".-.. •* í^ 
Y d6dÉi'e(-lMiogado dei^i^Qte, 

que á s¿:;defééido;;#falt,^líP dh^ 
e.ttremidndes mferiore^. ' '̂  

.« M .^-^C-s^Jíi- ., "*i.t5ts!»3SJ*<^, 

E!'esionaáo se presentó y todo-e (Escribiendo)'"Queridísima Marg.i 
inundo^ observé •• |̂u*«4em*4o6«^éfr, » - - t:Ua.al& aú..alma>.„ 
bien cojeaba algo, por coquetería blq 
quista. 

Y sin embargo, el jurado condenó a! 
patrono á pagar la indemnización en 
metálico, porque el abogado renunoji^ 
á que <i su defendido le siguiesen dan­
do el jornal. 

¡Claro, como que con la indenniza-
ción hab£i ^ l í^piüaloáyi^^nos para 
el obrero, y con el jornal ao había 
más que garbanzos y habichtteiss pa» 
ra éste! 

* • * 
Pues ú jurado condenó y {razano^ su 

senrtencia. 
"Este obrero, dijo, no tiene nada más 

que dos pies y es de los caalro gas­
tos; y como los gatos tienen cuatro 
pies, á éste le faltan dos y el patrono 
debe dar laz que iluminé al abogado, 
al procurador y ánodos los que juzga-
m(^«n justicia,., pofwlar/-' 
' • • L ó d i c h d ; ^'••-•••••i- •• • • • -

|De ' a tw ' i go f ' ' ' ' j <^ •••^^' • :^ ••'''•-
Un patrono. 

Madrid 13 9 m. 

Está siendo objeto de los mayores 
comentarios la confeceooia jceteb îada 
ealre. ©«cía jPaetJ^-y -el> tes iba já^ de 

jW^ltíMIí!-A s-arbnir IswfifiM vb.-mí\' 

aS»r<»de'̂ Q!jteltt«É?..:'»r>i;q -<ur: r^..f;,-,ío 

;fieii>!SHpóíi«5i;<ipr«l embajador ÍK 
ha notificado al ministro las bases del 
acuerdo franco alemán. 

OE COLABORACIÓN 

di el irnio 
(Sajón bajo'̂ de un Círculo aristo; 
crátlco de, capeta» de provincia.En*,, 
rique, sentado juntpká'un balcon­
cillo, viendo passy: ja gente. Adol­
fo, ante una mesa, en actitud de 

preocupado. 

Adolfo —Ldi hora del correo se 
apiroxima. ¡La cart^ diaria! Es claro 
.ii^ querer! 
^ ^ o gana 
ilÉino pOi 
ipdola, d 
i^chaicho 

\x\t. 

Y ¿qué más? ¡Yá...! Con contestar á 
su certa concepto por concepto, trab;.-
¡0 hecho: á ver así.. : 

"Me levanto pensando en tí, aun­
que ya había fantaseado contigo uu 
l:'.rgo rato: desde que desperté. Mi pri­
mer trabajo es tomar liipluína pafa'de 
cirte las mil y pico de oosas que tengo 
que contarte. 

•'Tu carta, sultana de mi amor, ha 
?ido devorada con avidez, pero me hi 
traido la pena de ser muy'breve. 

"SaíJíéndo que ahora, mientras tú 
estés ausente no tengo otro deleite que 
tu correspondencia, ¿poí qué escribes 
tan poco? ¡Ingrata!" 

Enrique. - ¡Adolfo; vén ligero, que 
pasa la de! lunar por aquí! ¡Qué mu­
jer! ¡Eso son hechuras y trapíof 

.Adolfo,—\Voj\ ^óy corriendo..! 

¡Preciosa! gitana! ¿Quiere V. mirar 
hacia acá un poco? ¡Qué Dios se \o 
pagará, cariñoL 

li 
iH SÍ -^'ñ UV 

Adolfo.--
ñnrlqhe. 

'Gracias mi vida! 
-lEátiMWtdé IfiíIrÍ! 

upo, jpero hoy no 
críbtr. yMn embargo, 
omptt«riÉ|p que que-
n.dé'dC escribirla.,.. 
mandoHTÍáe paraes-

.4dolfo.~~S/oy á seguir escribiendo. 
Eitriqae-^Ahái hombre,* anda, no 

dejes'tff un día. 
Adolfo—\S\ supieras lasrganas qtie 

tengo hoy! 

''Mol/y.-^Cüiri esto solo fa pobre *c 
eídriténttii ff tí viendo á la mesa.) (Le­
yendo) ¿Por qUé estribes tan pocoí* 
¡Ingrata! - * -' 

(Escribiendo) "Esto está muy triste. 
Mo tengo humor para nada. Solo pien­
so en tí qué eres mi amoi' y mi ifUsión 
y mi esperanza.!. 

fíhríqaé.—iAdoffo que viene ii 
Currífa» ' 

/lr/(>Z/o.—-Bueno hombre; déjame 
que termine. Que no pase nadie hastn 
que acabe, 

Enriqúe.—\\ cómo viene! ¡Qué 
manera de pisarse y de recogerse! ¡V 
qué bajos se trae la muy serrana! • 

-lítoZ/o.—^(Dirigiéndose al balo-iíci-
I lo) ¡Vamos, que es trabajo éste! taso 

,,ii;;u\dose) i^n yerdad qup viene sober­
bia! 

¿Te mudas, cura? 
l'Jnrique[—Cómo llevas delante el 

tquipaje!...á ver... una sonrisa. .. 
_.T'/p7o—¡Que la pedimos con jnu-

cha necesidad.... 
Iz/irique—fiiSÍ se dá gusto y se es 

amable! 

s a n ^XXS^ZSSt. ¡!~L •B! BpWfi 

La/s de m^^^,¿^^q^^t^^n 1600 ^ * ^ üs\ El £é&a€€arfü0m 

—Me ha parecido oír. un wajpírp; ¿sa^ó de 
vuestro pecho por ventura? 

V á̂cíló Doña juana sin atreverse á contestar. 
—¿Ñ'o respondéis?—insistió el caballero.—Pero 

¿cojnojjudar si vuestro rostro entristecido COQ-
t|^ta'á mrpMgünta á pesar vuestro? 

'--Sí, yo h^ suspiriíá^,—^ntestó Doña Juana 
tri'sténjfhté.—¿Pretendéis^ que esté alegre cuando 
sirfre roi esposo? 

—Np en vey^ad, Doña Juana, perp quisiera ve­
ros ipenos triste. . , -

- ¿ V cómo estar'o ..?-coiiÍestó la dama mí-
Tando al caballero con reproche? 

—¿Con que dudáis aun?—preguntó Nlcórás con 
ansiendad. 

—No fó niego aefíor y éipo«ó mío, aunque blsh 
tó (jíilsterá, por mi vida. • • 

—Señora Doñajuana.—dijo el hlda'go coniié'-
Véíidad;^ücho'dañóme habéis. Os he jnrado 
'ííñfínr.eVnciá yeito debe Tü'asVarcS. 

—^eraSiiád, iíicolás. Yo quisiera creeros, ve-
ft'i'ás'aparie'hclrH conflímafl el anónimo" de una 
tnániérá cofíchiye^te. 

-¿^líales 8ÓÍI felfas? Contestad. 
—Antes de a^ér pedísteis á Sfgado que os ven­

diese á-éSB joven... -

—Cref serbs agradable coáiprándooi una es­
clava que pudiera serviros de d¿lii*lfi.,. 

rtcto j«fcítf*f que siempre raes ««ístélsias wá» sin­
ceras praeéas de cáflfto.efeS lis Itemaído á desco­
rrer el velo de la funesta intsiga fttó ha puesto en 
entredicho nuestro afecto; hédlch^'mal, dé aquél 
que me teníais, porque el faé os profesaba yo po­
déis contar con él. Ahora bien; me aeusáis «le un 
delito que ni tié pensado comete! ¡siquiera: ¿qus-
rfís «ácefnie la merced de exponenneilOs cargos 
que se sglomeran contra tní? ¿Tendréis á bien 
contarme 10 oeéfticte; faftiStorta tenebrosa ^tie ha 
logrado qüebto nuestra amistad? 

—Si yo no me estimara, como me éSrimo, señor 
nSé, —GoMestóü Segado coa fkmeM,—y no tra-
líra de cumplir con eí alto d e s q u e me impot^ 
H respeto que tengo á nrt señora Doña luans, ^sa­
béis lo que yo haría? 

^¿Qué^es loque harífris? Decid. ; 
—Sino fuera, pardiez, por lo que Étabo úé decl-

fOff|tof MO vertje obligaite iatalineates á pMtnun-
fí«i;f»ial^as.ií|ne hUmilla» 4»nlo al ^ 4 M dioe 
WtKosl que las «scuetis.prefeffaia volveros hs es' 
paldas. 
;*-Y sin eaibarfOi no iq haieélŝ T-̂ contestó Garre 

r«pfimiéndo«e.?-0« agradezco ía me^ed y os 
ruego contestéis á las pieguntas que os he he-
ctlOi 

—¿Y 00tMnéisqueraeleslstaáser interpelado 

• « • « • • • « • « • « « # « « • « * « * « # « « « * « # « « « * 4 

qAPXTcrx.0 z z . 

En que se dá cuenta de la viólenla explicación 
que tuvo lugar entre la ilustre dama Doña Jua­
na Giner y su maltrecho esposo Nibólds Garre 
de Cáceres. 

La antigua Iglesia Catedwlví desáe su prominen­
te campanario, dió la selW^tete oración del m^.-
lUoiífc !pe«efltíei»nHa« €»m|»»i» de l o s ^ ^ z y 

oi^SllBmpíw «B'iiue daiuestrot oitólieos abuelos 
rendían á Dios un fervoroso cuUo. 

I • Eíi^emds en una c&tnara espaciosa ̂  maese 
Pedro el meionero puso á dlspotídón é r Mtóitós 

,ryqpefufid€corada^pofl|^fa|¡aUa^tíéste/de un« 
manera conveniente. 


